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“Advertencia: La lectura de este libro cambiará para siempre tu relación y tu opinión sobre el cannabis. Como muchos otros, yo también subestimaba la efectividad espiritual del cannabis. ¡Pero, ya no! Este maravilloso libro, a menudo poético y sumamente práctico, te introduce a sus diversos usos espirituales, prácticas actuales y los posibles resultados cuando se honra y respeta a la planta, al espíritu de la planta y a ti mismo”.

JAMES FADIMAN, PH. D., INVESTIGADOR DE MICRODOSIS Y AUTOR DE
GUÍA DEL EXPLORADOR PSICODÉLICO

“Los seres humanos han mantenido una relación con el cannabis desde hace miles de años, ya sea con fines médicos, recreativos o por adicción. Este libro ofrece un estudio sucinto pero amplio de un aspecto fascinante de esa relación: la eterna búsqueda de trascendencia por parte de la gente”.

GABOR MATÉ, M.D., AUTOR DE IN THE REALM OF HUNGRY GHOSTS

“La marihuana ha resurgido masivamente en la última década con la flexibilización de las restricciones legales y la demostración de sus beneficios medicinales. Este libro proporciona un contexto más profundo, examina el valor de la planta de cannabis en la exploración espiritual y la creatividad. Espero que impulse una nueva conciencia en la manera en que la abordamos y hacemos uso de ella”.

DANIEL PINCHBECK, AUTOR DE BREAKING OPEN THE HEAD

“Inspirador, informativo y esclarecedor, Cannabis y espiritualidad logra con creces su misión de contribuir a que la planta de cannabis ocupe el lugar que le corresponde como uno de nuestros más sabios y honrados aliados del espíritu de las plantas”.

ROBYN GRIGGS LAWRENCE, AUTOR DE THE CANNABIS KITCHEN COOKBOOK

“Es un libro importante, lleno de ideas y conocimientos útiles. Una lectura obligada para quien quiera trabajar seriamente con nuestras increíbles plantas aliadas”.

GRAHAM HANCOCK, AUTOR DE FINGERPRINTS OF THE GODS

“Gray ofrece un argumento convincente a favor del cannabis como medicina del espíritu y proporciona elementos para la reflexión que tal vez se aprecien mejor al disfrutar de un bhang lassi o una pipa de buen hachís”.

CHRIS KILHAM, CAZADOR DE MEDICINAS Y AUTOR DE
THE AYAHUASCA TEST PILOTS HANDBOOK Y LOS CINCO TIBETANOS

“Con un elenco estelar de expertos colaboradores, Cannabis y espiritualidad es una antología de ensayos muy bien escritos, rebosante de fascinantes hechos históricos, singulares conocimientos de botánica y sabiduría chamánica sagrada sobre la hierba favorita de todos”.

DAVID JAY BROWN, AUTOR DE DREAMING WIDE AWAKE

“Este libro ofrece a los lectores un enfoque empoderador para sanar la relación con el gran entramado de la vida y sanarse a sí mismos mediante la descripción de los usos etnobotánicos, espirituales y médicos de esta importante planta”.

ERICA L. WOHLDMANN, PH. D., PROFESORA DE PSICOLOGÍA
DE LA UNIVERSIDAD DE CALIFORNIA, NORTHRIDGE

“Al describir los usos enteógenos de la planta de cannabis en Cannabis y espiritualidad, Gray y sus coautores establecen el importante papel de la planta en la reforma enteógena (movimiento religioso actual), que ha pasado de basarse en palabras y textos sagrados a basarse en la experiencia espiritual personal”.

THOMAS B. ROBERTS, PH. D., AUTOR DE
THE PSYCHEDELIC FUTURE OF THE MIND

“En definitiva, este libro encarna una perspectiva de libertad cognitiva/religiosa muy apasionada que resultará persuasiva incluso para los no consumidores de cannabis o los no creyentes. Se trata de un libro informativo, convincente y oportuno”.

NEAL M. GOLDSMITH, PH. D., AUTOR DE PSYCHEDELIC HEALING

“El cannabis tiene una larga historia como sacramento utilizado para mediar en nuestra relación con lo sagrado. Este libro nos recuerda el gran poder de esta planta ¡y la mejor forma de aprovecharlo!”.

JASON SILVA, PRESENTADOR (NOMINADO AL EMMY) DE LA EXITOSA SERIE
TELEVISIVA BRAIN GAMES DE NATIONAL GEOGRAPHIC

“Las ideas exploradas en este libro constituyen un importante paso hacia delante en la evolución del entendimiento de nuestra sociedad sobre drogas ilegales en la actualidad”.

MARK HADEN, PROFESOR ADJUNTO DE POBLACIÓN Y SALUD DE LA
UNIVERSIDAD DE COLUMBIA BRITÁNICA, FACULTAD DE POBLACIÓN
Y SALUD PÚBLICA







Inner Traditions en Español

One Park Street

Rochester, Vermont 05767

www.InnerTraditions.com

Inner Traditions en Español es un sello de Inner Traditions International

Copyright © 2017 de Stephen Gray

Traducción © 2025 de Inner Traditions International

Título original: Cannabis and Spirituality: An Explorer’s Guide to an Ancient Plant Spirit Ally por Park Street Press, sello de Inner Traditions International.

Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro podrá ser reproducida o utilizada en cualquier forma o por cualquier medio, electrónico o mecánico, incluyendo fotocopias, grabaciones, o por cualquier sistema de almacenamiento y recuperación de información, sin el permiso por escrito de la editorial.

Nota para el lector: Este libro pretende ser una guía informativa y no debe sustituir a la atención o tratamiento médico profesional. Ni el autor ni la editorial asumen responsabilidad alguna por las consecuencias físicas, psicológicas, legales o sociales derivadas de la ingestión de cannabis y/o sustancias psicodélicas o sus derivados.

ISBN 979-8-88850-197-9 (impreso)

ISBN 979-8-88850-198-6 (ebook)

10 9 8 7 6 5 4 3 2 1

Diseño de Priscilla Baker y maquetación por Alfonso Reyes Gómez.

Para enviar correspondencia al autor de este libro, envía una carta c/o Inner Traditions • Bear & Company, One Park Street, Rochester, VT 05767, y le reenviaremos la comunicación o visite www.cannabisandspirituality.com.

[image: ]


Prólogo

Julie A. Holland, M.D.

ES UN HONOR escribir el prólogo de un libro tan necesario sobre cannabis y espiritualidad. Debo admitir que me encanta que se haya prestado tanta atención últimamente a los efectos terapéuticos del cannabis medicinal, ya sea para eliminar células cancerosas o para tratar el trastorno de estrés postraumático. Y me animan los avances conseguidos en la reforma de la política de drogas para acabar con las encarcelaciones masivas y aplicar estrategias de reducción de daños. Es un gran avance y deberíamos estar orgullosos. Pero no se ha hablado mucho sobre lo que el cannabis puede aportarnos en el aspecto espiritual: alimentar nuestras almas, trascender y conectarnos en un plano superior.

Hasta hoy.

El escritor, editor, organizador de eventos sobre enteógenos y líder de talleres, Stephen Gray, ha reunido a un importante grupo de escritores que te introducirá al uso espiritual del cannabis a través de todas las culturas y épocas del mundo. Desde los sadhus de la India hasta los rastafaris de Jamaica, el empleo ritual de esta planta ancestral es una pieza clave en el camino a la iluminación para muchas tribus y colectivos indígenas.

El cannabis ha evolucionado con nosotros en la Tierra durante milenios; es uno de los regalos más maravillosos de nuestro planeta, una medicina para el cuerpo y el alma. No es de extrañar que tantas religiones lo hayan elegido como parte central de sus dogmas. Como la música o las matemáticas, es un lenguaje universal.

Por estos días, en los Estados Unidos, nuestro dogma parece ser el materialismo. Amasamos, acaparamos, rendimos culto a nuestras posesiones para prevenir el miedo, para sentir que somos parte de algo. El capitalismo activa el deseo de adquirir y reaviva los fuegos del alarmismo, que más bien requieren de la calma. Compramos, gastamos y trabajamos para hacer frente a todo esto. Hay mucha gente adicta a la codicia, al poder, a lo más nuevo, a tener más. Para algunos nunca es suficiente.

Y aquí entra la marihuana: es una manera de optar por no participar, temporalmente, en la llamada carrera de ratas. El cannabis nos puede sacar de nuestra forma habitual de hacer las cosas y, más importante aún, de pensar en cosas. Nos cambia el paso, nos anima a dar marcha atrás y a esperar un poco, y a ver cómo sentimos las cosas antes de apresurarnos en algo. Nos pone en contacto con nuestros deseos más profundos y nuestros sentimientos más sinceros. Nos hace contemplar y reflexionar.

Plantar una semilla y esperar a que crezca nos enseña a vivir en el tiempo del planeta, no en el tiempo del reloj. La jardinería es terapéutica para el cuerpo y la mente. Cultivar esta planta puede calmar no solo las náuseas y el dolor, sino también el vacío, la desconexión, uno de los muchos síntomas que aquejan a nuestra población. Ella “hace el trabajo del Señor”, por así decirlo. Tenemos que regresar al jardín. “Cultivar y dar” es el acto más subversivo contra el capitalismo. Esto es shareware en su máxima expresión. No hay manera de patentar una flor.

¿Cómo puede una planta facilitar el trabajo en grupo, el yoga, el chamanismo y la meditación? ¿Cómo puede despertar la creatividad, estimular la expresión artística y hacer que la gente se conecte con sus verdades más profundas? La flor que emerge de esta planta femenina desbloquea el yin, la energía receptiva que todos tenemos. Nos ayuda a sentir conexión con la naturaleza, con los demás y más importante aún, con nosotros mismos. Abre tu corazón y tu mente y tómate tu tiempo. Asimílalo todo. Maravíllate ante la gloria de la naturaleza, ante una respiración purificante, ante un buen estiramiento. Es justo lo que necesitamos para compensar el exceso de energía yang en el mundo actual (bombas y balas, violación, codicia empresarial: todas ellas, energías penetrantes).

¿Cómo podemos estar encarcelando a la gente por poseer las llaves del reino? ¿Por distribuir un bálsamo que sirve para aliviar lo que nos aqueja? Hasta seis de los diecisiete colaboradores de este libro han estado presos, ya sea por consumir cannabis o por su activismo en favor de este. Los prisioneros políticos en nuestra guerra cultural saben que merece la pena luchar por la libertad cognitiva y las libertades religiosas y que lucharemos para abrir corazones y mentes con empatía y amor.

Los escritores Joan Bello y Jeremy Wolff me han enseñado que las palabras salud y sagrado se derivan del concepto de sentirse pleno. Como médica, pareja y madre, sé que el equilibrio y la homeostasis nos mantienen saludables. Es lo que hace prosperar nuestras relaciones. También sé que nuestra salvación y la del planeta dependen de nuestra capacidad de sentirnos conectados con los demás, con nosotros mismos, con la naturaleza y con el entramado universal de energía y luz que nos une a este plano.

Llegar a sentirse pleno, sagrado y saludable son metas elevadas para todos nosotros. La palabra feliz tiene el mismo origen. Y estoy feliz de presentarles este importante libro. Disfrútenlo con buena salud.

JULIE A. HOLLAND, M.D.
HARLEM VALLEY, NUEVA YORK

Julie Holland es médica psiquiatra especializada en psicofarmacología y es profesora clínica adjunta de psiquiatría en la Facultad de Medicina de la Universidad de Nueva York. Es experta en drogas callejeras y estados de intoxicación. De 1996 a 2005 fue psiquiatra encargada de la sala de emergencias psiquiátricas del Hospital Bellevue de Nueva York, y aparece regularmente en el Today Show. Es editora de The Pot Book: A Complete Guide to Cannabis y de Ecstasy: The Complete Guide, y autora del libro superventas Weekends at Bellevue. Su libro más reciente es Moody Bitches: The Truth About the Drugs You’re Taking, The Sleep You’re Missing, The Sex You’re Not Having, and What’s Really Making You Crazy. Actualmente vive en Harlem Valley, Nueva York.
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El renacer de la planta del pueblo

Stephen Gray


En el éxtasis del bhang, la chispa de lo eterno en el hombre convierte en luz la oscuridad de la materia o la ilusión... El alma en la que el espíritu del bhang encuentre un hogar, se deslizará en el océano de los seres libres, dejando el agotador andar del yo cegado por la materia.

J. M. CAMPBELL, “ON THE RELIGION OF HEMP”1

En esta era de contaminación y plástico, es lógico que el gurú que nos bendiga con “shaktipat” llegue en forma de una antigua planta amante del sol que tiene, como atributo más intrínseco, el poder de elevar la conciencia.

JOAN BELLO, THE BENEFITS OF MARIJUANA




◆ ◆ ◆

LOS MÚLTIPLES ROSTROS Y USOS DEL CANNABIS

Las citas anteriores contienen palabras contundentes, son audaces afirmaciones que tal vez resulten difíciles de creer. ¿En verdad estamos hablando del cannabis, del suave relajante y euforizante? ¿Es esta la planta cuyo dedo suele señalar la puerta de escape o al animador que lanza escarcha sobre los espectadores? ¿Qué hay del cannabis como factor desencadenante de bobadas y risitas o despistes?, en plan “¿Ah, de qué estábamos hablando?” ¿O nos referimos al que a veces nos desconecta? ¿Y qué decir de su tendencia a intensificar el ensimismamiento, la hipersensibilidad y hasta la paranoia?

Pero tal como indican las dos citas iniciales, hay algo con el cannabis que no deja que se le acabe de reconocer totalmente en la actualidad. Cuando se establezca una relación hábil, respetuosa y recíproca y las personas puedan tener encuentros con la planta en condiciones internas y externas adecuadas (quienes trabajan con enteógenos hablan de un buen “contexto interno y externo”), entonces cannabis podrá ser una poderosa planta maestra y un aliado espiritual.

Este “otro” potencial de la planta se conoce en muchos lugares a lo largo de la historia de la humanidad. Pero a través de los siglos, y especialmente en el siglo xx, la comprensión y la aplicación de sus principales dones se han convertido prácticamente en un arte perdido.

Para hablar brevemente de la historia biológica que precede a la civilización humana, se sabe que la planta de cannabis y sus parientes cercanos existen desde hace muchísimo tiempo. Aunque no se dispone de registros fósiles de tan larga data, la inferencia científica sugiere que el linaje de las cannabáceas pudo haberse iniciado en el planeta hace unos treinta y cuatro millones de años2. Claro está que las mediciones pueden implicar cierto margen de maniobra, pero si le quitamos unos cuantos millones de años, seguimos hablando de una gran cantidad de tiempo en términos de escala humana.

Aunque se podría esperar que la planta y el planeta se hayan relacionado mucho antes de que los bípedos entráramos en escena, las pruebas indican que los seres humanos también han mantenido un vínculo largo y fructífero con la planta. Algunos investigadores sugieren que una estimación conservadora de los inicios del consumo humano (Homo sapiens) de cannabis podría situarse unos doce mil años atrás3. Sólidas evidencias arqueológicas sobre esta relación, incluyendo el uso chamánico, indican que se remonta al Neolítico, hace unos 7.500 años. Algunos investigadores han llegado a sugerir que hemos evolucionado junto con la planta de cannabis durante milenios.

Tenemos constancia de que, al menos durante los últimos milenios, sus usos han sido muy amplios. Entre ellos destaca su aplicación como alimento, medicina, combustible para calefacción, productos domésticos, materiales de construcción, productos de papel cuerdas, redes, ropa, base de pinturas y cosméticos, para inspirar placer y creatividad, y lo que es más relevante para el tema de este libro: para liberarnos “del agotador andar del yo cegado por la materia”.

El cannabis es la planta del pueblo o, como la llama el colaborador de este libro, Jeremy Wolff, “la droga psicodélica del pueblo”. Siempre nos acompañará a pesar de las repetidas campañas que han buscado denigrarla y suprimirla en distintas regiones del planeta por milenios. Y hoy, al escribir estas palabras, existe un renacimiento fenomenal, con indicios cada vez mayores de que nosotros, el pueblo, viviremos una nueva era de conocimiento y uso inteligente de nuestra planta.

El concepto de cannabis como planta del pueblo se sincroniza con el desarrollo de este renacimiento. Uno de los componentes de este renacer es lo que llamaríamos el proceso de “ser realistas”. Un número creciente de personas está descubriendo patrones de condicionamiento arraigados que no nos han beneficiado ni a nosotros ni a la Tierra. Aunque solo el tiempo lo dirá, parece que la liberación de la planta de cannabis del control erróneo y restrictivo de las autoridades seculares y religiosas está íntimamente ligada a este gran cambio de conciencia.


Abrir tu corazón es reducir tu ego, y esta es la única magia

que se requiere para experimentar la verdad desnuda.

TONY VIGORITO, NINE KINDS OF NAKED




CANNABIS COMO CATALIZADOR DEL RENACIMIENTO ACTUAL

Un elemento clave para el cambio de conciencia es la transición de la percepción y la inteligencia de la cabeza al corazón. El dominio de la cabeza es una percepción de segunda mano, una interpretación conceptual de la información sensorial y, por consiguiente, imaginaria, un laboratorio de ilusiones. Tal como describen las sabias enseñanzas del budismo y el hinduismo, entre otras, el corazón y la mente no son entidades separadas. Por ejemplo, la palabra sánscrita bodhicitta significa “corazón y mente despiertos”; bodhi significa “despierto” y citta significa “corazón y mente unidos”.

El funcionamiento con predominio de la cabeza carece de la inteligencia de la percepción directa potenciada por un corazón despierto. Las tradiciones de sabiduría utilizan los términos “realidad no condicionada”, “lo que es” y “Tao”, entre otros, para describir esa inteligencia innata.

¿Qué tiene que ver esto con el cannabis? En pocas palabras, cuando utilizamos la planta con intenciones y prácticas como las descritas en este libro, ella puede ayudarnos a disolver las creencias contenidas en la mente y a relajarnos en la percepción directa e intuitiva del corazón, y en la sabiduría del cuerpo. Espero que el lector vea en este libro cómo la planta de cannabis puede hacernos entrar profundamente en el presente. Si se utiliza adecuadamente, puede ayudarnos a despertar de la ilusión de separación que ha impregnado la vida de la inmensa mayoría de las personas, en muchas culturas y durante un largo periodo de prisión grupal compartida.


La hierba es la clave para una nueva comprensión del yo, del universo y de Dios. Es el vehículo a la conciencia cósmica, nos introduce en niveles de realidad que comúnmente no percibimos… y desarrolla cierta sensación de fusión con todos los seres vivos.

LEONARD E. BARRETT SR., THE RASTAFARIANS




La transformación de la conciencia que asumirán quienes estén dispuestos y tengan la capacidad implica un cambio radical de lealtades. No se trata de sentimientos como felicidad, tristeza, ira, etc. Se trata de una forma de vida, un camino en el que se aprende a confiar en la inteligencia de nuestra propia experiencia directa y no condicionada.

La planta de cannabis está en hermosa armonía con este “nuevo” modo. Cuando puedas encontrarte con la planta con atención plena y relajada, ella podrá mostrarte cómo sentir y desplazarte en esta matriz energética interconectada, sin la muleta de los patrones habituales y las conjeturas de segunda mano de la mente conceptualizadora del ego.

◆ ◆ ◆

Se están realizando numerosas investigaciones sobre los beneficios medicinales del cannabis y, al ser la planta del pueblo, millones de personas tenemos nuestras propias formas de usarla. Pero los malentendidos y el mal uso son generalizados y todavía se reconoce muy poco el gran potencial de esta humilde y paciente planta como aliada en el viaje del despertar.


Sentí que finalmente había conectado con el potencial sanador de esta planta sagrada, a la que se le permitió, a través de la meditación consciente y la quietud de la mente, revelarse a sí misma... En cierto modo la planta parecía tímida, y solo cuando conseguí sofocar mi fuego interior, se reveló su delicada verdad.

RAINA COLE, MÉDICA NATURÓPATA4




EL PORTAL DE LA QUIETUD INTERIOR

Un aspecto central del trabajo espiritual con cannabis es el viaje a la relajación y el dejarse llevar hacia la quietud interior. La quietud, vacío o shunyata en la enseñanza budista es sinónimo de paz. La conciencia en presencia de la quietud camina de la mano del amor. Como lo entienden y describen los sabios, el viaje del despertar nos lleva de la ignorancia y el miedo al despertar, a atisbos y visitas, a una mayor familiaridad y confianza en el estado de despertar, para finalmente sentirnos a gusto con la presencia plena y pasar a la acción desde ese lugar de quietud. Me encanta lo que escribió el poeta místico del siglo XIII Jelaluddin Rumi:


He vivido al borde de la locura,

Queriendo conocer razones,

Toco una puerta.

Esta se abre.

He tocado desde adentro.





Para terminar, y como base para el debate sobre cannabis y espiritualidad, Huineng, el sexto patriarca del budismo zen chino, lo tenía claro cuando escribió: “La sabiduría de la iluminación es intrínseca en cada uno de nosotros. Es debido a la ilusión en la que opera nuestra mente que no nos damos cuenta por nosotros mismos y buscamos el consejo y la guía de los iluminados antes de poder conocer nuestra propia esencia de la mente. Debes saber que en lo que respecta a la naturaleza búdica, no hay diferencia entre una persona iluminada y una ignorante. Lo que marca la diferencia es que uno la percibe, mientras que el otro la ignora”5.

En esencia, todo lo que hacemos es espiritual, como sugiere la cita de Huineng. Al final, todas nuestras herramientas y prácticas espirituales están (o al menos deberían estar) diseñadas para llevarnos a un estado donde vivamos y respiremos diariamente en la conciencia encarnada de esa realidad amorosa y creativa. Algunas prácticas y herramientas pueden ser muy útiles para animarnos y mostrarnos el camino para salir del borde de la locura hacia el reconocimiento de nuestra presencia al otro lado de la puerta.

Y de nuevo esto nos lleva otra vez a la planta de cannabis. Es una de esas fuentes orientadoras. Según mi experiencia, aunque esta planta es intransigente a su manera, también es una aliada amable y flexible. Aunque puede ser muy poderosa, cuando te abres a ella y te relajas en sus brazos, la hierba sagrada a menudo tiene un carácter apacible. De lo contrario, si llenas el espacio con tu persona, es probable que te pierdas esa invitación. Aunque tiene la capacidad de hacerlo, la planta de cannabis no te coge por el cuello e insiste en que la sigas, como suele ocurrir con dosis considerables de plantas y sustancias como el peyote, la ayahuasca, la psilocibina y el LSD, entre otras.

Claro que también hay numerosas prácticas para el despertar que no incluyen el uso de sustancias que puedan manifestar la mente. En este libro no vamos a entrar en discusiones sobre los beneficios relativos de las drogas frente a la práctica espiritual “sin sustancias”. Hay personas con opiniones distintas sobre este delicado tema y todas seguramente creen tener razón. Por un lado están quienes no pueden aceptar que una sustancia sea capaz de producir genuinas experiencias espirituales y místicas y que contribuya a llevar una vida espiritual. Por el otro están quienes insisten en que la práctica espiritual sin la ayuda de enteógenos es como una sentencia a pasar años con progresos limitados, a paso de caracol, en el camino al despertar.

Muchos de nosotros, incluidos los colaboradores de este libro, creemos que sería absurdo despreciar la ayuda potencial de la amable y astuta planta de cannabis. Las medicinas enteógenas que manifiestan la mente se han descrito como amplificadores inespecíficos. A lo largo del libro aparecen distintas referencias sobre el gran valor de establecer un buen contexto interno y externo en el momento de tener encuentros con ellas. Nuestro equipo de colaboradores ad hoc describirá algunas de las prácticas y puntos de vista del pasado y del presente que pueden ayudar a que las capacidades amplificadoras de la planta de cannabis invoquen el aprecio por la vida, despierten los centros imaginativos, abran el corazón y nos adentren en la quietud interior.

Mi motivación inicial para este proyecto se inspiró en un antiguo entendimiento oriental de que, para cambiar y sanar algo, no hay que oponerse firmemente a ello, ni moralizar como tan a menudo hacen los fundamentalistas y los controladores. Lo que hay que hacer es encontrar la energía donde se encuentre y hacer uso de ella en el proceso de transmutación. Dado que el impulso por alterar la conciencia es casi universal y no desaparecerá enseguida, lo más sensato es trabajar con ese impulso y, cuando proceda, ayudar a transmutarlo. Esa es la razón de ser de este libro: hacer frente al creciente y mal uso del cannabis, sin juzgarlo, y ayudar a canalizar parte de esa energía hacia su potencial para el despertar.


… Los usos medicinales, recreativos y sacramentales de esta planta son en realidad idénticos. Estar sano es ser feliz, es ser sagrado, todo lo cual está relacionado con el uso del cannabis.

JOAN BELLO, THE BENEFITS OF MARIJUANA




En este libro se expondrán debates sobre métodos de práctica espiritual que pueden ejercerse conjuntamente con el cannabis. El concepto de práctica espiritual aquí lo entendemos de forma abierta y no dogmática. Ciertamente, existen prácticas para el despertar que se describen brevemente en el libro y que se asemejan a las prácticas formales de meditación, incluyendo algunas técnicas de meditación de atención pura como se enseñan en las grandes tradiciones. (Las técnicas de atención pura son simples técnicas de meditación de atención plena, o mindfulness, y de conciencia). Sin embargo, hay muchas actividades que pueden llevarnos a un profundo desconocimiento. El cannabis puede amplificar ese potencial y lubricar esa entrada a cualquier actividad, desde caminar por el bosque hasta hacer el amor, bailar, escuchar o crear música, escribir y pintar y, como dirían los viejos maestros zen, preparar una buena taza de té.

¡PERO NO ES PARA TODO EL MUNDO!

A estas alturas quiero dejar claro que el cannabis no es para todo el mundo. Algunas personas son demasiado sensibles o frágiles para lidiar con los efectos amplificadores de la planta. También se presta a usos indebidos que, a la larga, pueden ser más perjudiciales que beneficiosos. Por tal motivo, algunos de los colaboradores, entre los que me incluyo, advierten en varios capítulos sobre el uso indebido y el abuso.

Un fenómeno bastante curioso es que a muchas personas inteligentes y mentalmente sanas, entre las que se encuentra un buen número que se identifica con otros enteógenos, no les gusta el cannabis y no lo consideran un aliado. No me atrevería a decir cuál es la causa. Sin embargo, uno de los puntos más importantes de este libro es que la intención y el contexto son muy importantes en el caso del cannabis. Hay una gran diferencia entre consumir cannabis sin tomar en cuenta el contexto interno y externo, y tener un encuentro con la planta con una intención disciplinada. Ese tipo de implicación efectiva requiere de una curva de aprendizaje.

Sospecho, y la experiencia así me lo ha demostrado, que la razón por la que algunas personas de carácter abierto y valiente han tenido experiencias desalentadoras con cannabis se debe al lugar donde han llevado su proceso de pensamiento durante esos estados de intensa sensibilidad. Incluso quienes tienen experiencia en el uso de otras medicinas sacramentales (enteógenos), a veces no se dan cuenta de que, igual que los enteógenos más potentes, el cannabis puede generar una energía a la que hay que entregarse. Y, al igual que en la meditación, los pensamientos, por convincentes que sean, no deben considerarse más que fenómenos inmediatos, temporales e insustanciales. La energía del cannabis puede relajar, abrir y aumentar, pero los pensamientos pueden distorsionarse y volverse exagerados y fuera de perspectiva bajo la influencia amplificadora de la planta.

◆ ◆ ◆

DIFERENTES PUNTOS DE VISTA SOBRE LA MARIHUANA

Tenemos la suerte de que haya personas con un gran conocimiento del potencial del cannabis para despertar el espíritu y enriquecer el aprecio por la vida, y por fortuna algunas de las más brillantes han aceptado colaborar con este proyecto. Aquí el lector encontrará una amplia variedad de puntos de vista. Si juntáramos a todos estos colaboradores en una sala y les planteáramos preguntas concretas sobre las formas de usar el cannabis, muchos de nosotros estaríamos respetuosamente de acuerdo en discrepar. Se ha hecho deliberadamente. El lector puede decidir por sí mismo con qué ideas se identifica.

Junto a un estudio histórico del destacado experto Chris Bennett para sustentar la autenticidad del extenso uso del cannabis como aliado espiritual, el libro también ofrece información sorprendente y esclarecedora de la escritora Joan Bello sobre su interacción farmacocinética con el organismo humano. También encontrará ideas y reflexiones personales de viejos sabios y compañeros de viaje. Entre ellos se encuentran la etnobotánica Kathleen Harrison, el escritor y artista Jeremy Wolff y los líderes en ceremonias con plantas Sean Hamman y Steve Dyer.

El cannabis se viene usando desde hace mucho tiempo en poderosas prácticas rituales. Para complementar mis propias sugerencias y las de la profesora de ganja yoga Dee Dussault, para la práctica personal y en grupo, he incluido contribuciones de varios expertos y practicantes de tradiciones que aún siguen vivas. Jeff Brown, un exmiembro de la iglesia rastafari con sede en Jamaica, conocida como Iglesia etíope Sión, habla de la filosofía subyacente y el enfoque de la práctica entre algunos sectores de la comunidad rastafari jamaicana. Satyen Raja nos adentra en un santuario poco común de los sadhus de la India. El chamán de ayahuasca brasileño Mariano da Silva comparte su experiencia de muchos años en el uso sacramental del cannabis. El popular chamán de ayahuasca y cannabis Hamilton Souther describe, entre otros temas relevantes, su forma de trabajar con los espíritus del cannabis en las ceremonias que dirige. Francisco comparte sus años de experiencia trabajando en ceremonias grupales de ayahuasca en las que a veces se incluye el cannabis. Otros líderes del pensamiento contemporáneo y personalidades influyentes de la cultura también han ofrecido generosamente sus contribuciones a estas páginas. Entre los muchos logros de Steven Hager figura el de haber sido durante mucho tiempo redactor jefe de la revista High Times. Roger Christie es el fundador y ministro ordenado del cuasilegendario y controvertido Ministerio THC de Hawái.

Según muchos entendidos en las sociedades tradicionales, la forma en que se trabaja con las plantas sagradas, en todas sus etapas, puede influir drásticamente en la experiencia del participante. Por eso, el cultivador de cannabis LLP escribe sobre la actitud sagrada que él aporta a todas las etapas de su trabajo. Por último, como la espiritualidad y la creatividad son inseparables en un sentido esencial y como el cannabis es bien conocido entre la gente creativa para abrir nuevas visiones y posibilidades, también encontrarás ensayos sobre cannabis y creatividad por el escritor y poeta Floyd Salas y la artista joyera Svea Vatch.

Un punto muy importante: junto a muchos otros, al menos seis de los colaboradores de este libro han pasado tiempo en prisión por sus creencias, prácticas, activismo o simplemente por su uso de la hierba sagrada. Considero a estas personas valientes guerreros de la cultura (guerreros pacíficos, claro está), que han pagado con cárcel como prisioneros políticos en una guerra contra las drogas que resulta ignorante, fracasada y sumamente destructiva.

En este punto, quiero mencionar el valor del cannabis en términos de lo que más estrictamente podría definirse como medicina. Conforme salimos del oscurantismo de la ignorancia y el control y de la arrogancia y el reduccionismo científicos de Occidente, hay una explosión de estudios alentadores que apuntan a los beneficios potenciales del cannabis en el alivio del dolor, la prevención de enfermedades e incluso la reducción y eliminación de síntomas de una gran variedad de dolencias y trastornos. Para quienes estén interesados en aprender más sobre los beneficios de esta planta, no son pocas las fuentes disponibles en internet y en la bibliografía.

Otra área de discusión que no se aborda en detalle en este libro se refiere a cuestiones relacionadas con la política de drogas y el estatus legal del cannabis. Hay muchas otras fuentes para conocer y participar en la defensa y el activismo para cambiar estas leyes absurdas, así que dejaremos esta cuestión para otros y nos ceñiremos al tipo de uso ya esbozado en esta introducción.

◆ ◆ ◆

Unos últimos puntos que mencionar antes de continuar: en primer lugar, aunque no puedo hablar en nombre de los demás colaboradores de este libro, no considero que el uso de cannabis sea un sustituto de la práctica regular de atención plena (mindfulness) y conciencia. Con esto me refiero a cualquier cosa, desde la manera de sentarse hasta la “práctica” de realizar la caminata diaria con una mente en paz y un corazón despierto. De una u otra manera, todos tenemos que hacer el viaje de la confusión a la sabiduría. De nuevo, cuando es tratada con gran respeto, como una aliada espiritual, la planta de cannabis puede servir de ayuda en el viaje hacia el despertar.

En segundo lugar, en algunas partes del libro he escrito algunas reflexiones derivadas del budismo tibetano. No pretendo elevar el budismo por encima de otros caminos espirituales. La razón por la que lo incluyo aquí es que hace muchos años fui alumno del gurú tibetano Chögyam Trungpa, un brillante expositor de ese acervo de sabiduría. Para mí es normal hacer referencia a algunas de esas reflexiones.

Finalmente, con la creciente legalización del cannabis, muchos nos sentimos esperanzados al ver señales del final de un periodo de ignorancia y perjuicios y algunas luces cada vez más brillantes un poco menos lejanas a lo largo de un túnel que se ensancha. Sin embargo, el cannabis sigue siendo ilegal en muchos lugares. Por esa razón tengo que hacer una clara advertencia de que este libro se ofrece con fines educativos e inspiradores para las generaciones venideras.
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Diez términos frecuentemente usados

Stephen Gray

ANTES DE SEGUIR profundizando en el tema, quiero aclarar brevemente algunas palabras y frases que aparecen de vez en cuando en el libro. Como bien saben, las palabras llevan mucha carga. Tenemos la tendencia a transmitir historias acerca de nuestras experiencias y a teñir de emocionalidad nuestros encuentros con ciertas palabras y algunas de las más susceptibles de interpretación idiosincrásica se hallan en estos capítulos.

También hay algunas palabras y frases con las que algunos lectores pueden no estar familiarizados. He aquí una lista corta de algunas de ellas, tanto de las potencialmente cargadas como de las posiblemente desconocidas.

◆ ◆ ◆

Espiritual: Puede ser una palabra muy vaga, utilizada de forma descuidada. En un estallido de razonamiento circular podría definirse como “del espíritu”. Mi diccionario lo define como: pertenciente o relativo o que afecta al espíritu humano o alma, en lugar de a las cosas materiales o físicas”.

Mmm… cualquiera de los conceptos citados podría ser desmontado. Dado que los sabios a veces nos dicen que aquello que se puede nombrar no es la verdad definitiva, yo uso la palabra espiritual como término general en conversaciones que tengan que ver con el viaje hacia la verdad definitiva, la iluminación, el despertar del corazón, la comprensión divina o cualquier otra manera de intentar describir lo indescriptible. Como dijo Alan Watts: “atornilla lo inefable y desatornilla lo inescrutable”.

Espíritu: Una palabra que también resulta difícil para muchos y esencialmente imposible de reducir a una definición sencilla. En la manera en que algunos de los colaboradores la utilizamos, la palabra tiene dos acepciones que están relacionadas. En primer lugar, es un término conveniente para referirse a la inteligencia o las inteligencias creativas subyacentes en toda forma, que parecen existir más allá del tiempo y del espacio y que pueden llamarse de muchas maneras. Por ejemplo, recientemente me encontré con una frase que suena muy bien: “campo unificado de la conciencia originaria”.

En segundo lugar, en el conocimiento y la experiencia de las culturas tradicionales del mundo, los seres desencarnados son comunes. En su libro sobre el chamanismo mestizo amazónico, Singing to the Plants, Steve Beyer se refiere a dichas entidades como “distintas a las personas humanas”. Muchos exploradores contemporáneos del espacio interior han encontrado espíritus de diferentes tipos. En este libro también utilizo ocasionalmente la palabra espíritu para referirme a la energía del espíritu, ya sea simbólicamente o de hecho, que puede guiar y proteger desde los reinos invisibles. Muchas personas, por ejemplo, dicen haberse encontrado con el espíritu de una determinada planta enteógena.

Psicodélico (a): Prefiero no usar mucho esta palabra, sobre todo porque ya tengo cierta edad para haber visto cuánta carga ha llevado durante el último medio siglo. En la segunda década del siglo XXI es posible que hayamos recorrido suficiente terreno desde aquellas asociaciones como para apreciar el significado real de la palabra psicodédico. Literalmente significa “manifestación de la mente”, lo que, a su manera, describe bien y de manera sucinta los efectos de un conjunto de plantas y sustancias semisintéticas y sintéticas.

Manifestación de la mente: Las sustancias que acabamos de mencionar por lo general son descritas como amplificadores no específicos o inespecíficos. Pueden provocar experiencias profundas y poderosas. La palabra mente puede referirse tanto al contenido de nuestra mente individual como a alguna “mente en general” que nos conecte con el cosmos. Me gusta usar manifestación de la mente, pues habla por sí sola y no lleva la carga que tiene el término psicodélico para mucha gente.

Enteógeno(s): Se trata de una palabra útil y de creciente popularidad para referirse a esas sustancias psicodélicas, las que manifiestan la mente. Su significado es “generar la divinidad interior” y fue acuñada en 1979 con el fin de contrarrestar la carga problemática y distractora asociada al término.

Rausch: Como a menudo hago referencia al efecto de “subidón” del cannabis, es útil tener unos cuantos sinónimos en la mochila para evitar repeticiones interminables. Rausch es una bella palabra de origen alemán que se traduce al español como “intoxicación” o “embriaguez”. Pero mis fuentes me advierten de que tiene una connotación diferente, que yo prefiero: también se refiere a estados de euforia, éxtasis y alegría. (Intoxicación, por otro lado, tiene sus raíces en el latín toxicare, que significa envenenar, y que, junto con embriaguez, o “borrachera”, probablemente se ajuste mejor a los efectos del alcohol que a los de los enteógenos, incluido el cannabis).

Ego: En caso de que no estés familiarizado con la forma en que el budismo, como otras tradiciones espirituales, define el ego, quiero aclarar que no estamos hablando de ego en el sentido de ser egoísta, como cuando decimos que alguien tiene un gran ego. Desde la perspectiva espiritual, alguien que parece tener un ego pequeño, es decir, alguien que no ocupa mucho espacio, no presume de sus logros, no domina a personas y acontecimientos, etc., tiene tantas posibilidades de estar totalmente atrapado por el ego como la persona con un gran ego.

En este contexto, el ego describe la ilusión del yo separado, la vida experimentada a través de un constructo recubierto de creencias y conceptos, en lugar de la vida experimentada directamente sin filtrar conceptos. Esta forma de experimentar puede describirse con términos como iluminación, presencia auténtica, corazón despierto o, simplemente, realidad.

Son pocos los que están completamente libres del control del ego. Esa búsqueda para liberarnos del ego es nuestro viaje, la liberación, por lo general gradual, el ablandamiento y la disolución final de constructos virtuales sobre la realidad que nos permiten despertar a la realidad no condicionada, a lo que es.

Samsara: En pocas palabras, samsara se refiere al ciclo continuo de ilusión que atrapa a todos los seres hasta que somos capaces de liberarnos y despertar. Es una especie de sinónimo de ego en la forma en que se utiliza en este libro o, como lo describe el erudito budista David R. Loy, “samsara es el mundo experimentado como una pegajosa red de apegos que parecen ofrecernos algo de lo que carecemos” 1.

Cannabis: Aunque el término marihuana es el más utilizado en la literatura y el discurso contemporáneos, yo prefiero el término cannabis. El nombre marihuana, de origen mexicano-español, es relativamente reciente (tal vez de mediados del siglo XIX, históricamente ha tenido visos racistas asociados a los negros estadounidenses e inmigrantes latinoamericanos y, como señala el escritor Martin Booth, fue popularizado por Harry J. Anslinger, primer comisionado del Departamento de Narcóticos de Estados Unidos en la década de 1930, en su campaña contra las drogas. Cannabis, por otra parte, es un término con raíces ancestrales y numerosas variaciones lingüísticas que se remontan al menos dos mil años, al término griego kánnabis, y probablemente mucho más allá.

Otro término para la planta de cannabis que aparece de vez en cuando en este libro es el de Santa María. Un nombre legítimo y respetuoso que puede cobrar fuerza en los próximos años, en la medida en que la religión del Santo Daime de Brasil siga extendiendo sus alas por todo el planeta. Aunque la planta no es aprobada por todas las religiones brasileñas que usan la ayahuasca, los mayores dicen que es hora de rescatar el cannabis de malentendidos y de usos indebidos y devolverlo a su propia dueña, la Virgen María, también conocida como madre Tierra o Pachamama.

Contexto interno y externo: Verás este término descriptivo a lo largo del texto. Se trata de una frase muy útil que haría bien en tener a mano todo aquel que se involucre con el cannabis. Contexto interno se refiere a todo lo que llevas al encuentro con la planta: tu historia, tu personalidad, tu estructura psicoespiritual, tu intención y la preparación que realices en relación con la toma del medicamento. ¿Meditas? ¿Practicas yoga? ¿Le das uso sacramental a esta medicina?

Contexto externo es el entorno y las condiciones reales existentes en el momento del encuentro con la planta. ¿Cómo se refleja tu intención en el contexto externo? ¿Es un entorno confortable y edificante? ¿Hay una actitud de tratar el espacio como un espacio ritual y haces algo para convertir la experiencia en un ritual o una práctica? Puede ser algo tan breve y sencillo como sentarse con la espalda erguida, dar las gracias a la planta por su bondad y sus enseñanzas, expresar una intención y dedicar tu fumada al espíritu.

Ahora que te has armado de un poco de conocimiento (y no te preocupes, ¡un poco de conocimiento no hace daño!), pasemos página para empaparnos de la valiosa información sobre la maravillosa planta de cannabis que nuestros colaboradores han compartido con nosotros.
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¿Quién es ella?

Personificación de la planta de cannabis en la experiencia cultural e individual

Kathleen Harrison

KATHLEEN HARRISON es una sabia con mucha experiencia en medicina sacramental y una de las figuras más destacadas del mundo en ese campo. Es etnobotánica, artista, profesora y conferencista de fama internacional sobre el conocimiento y la sabiduría de las plantas sagradas. Es directora y cofundadora, junto a Terence McKenna, de Botanical Dimensions, una organización sin fines de lucro cuya misión es “recolectar, proteger, entender y propagar las plantas de importancia etnomédica y su sabiduría popular”.

◆ ◆ ◆

NUESTRA RELACIÓN EVOLUTIVA CON EL CANNABIS

Hay una forma de percibir el mundo en la que todo está vivo y consciente. Todas las especies de plantas, animales, hongos e incluso microorganismos son sensibles, en cierto grado, lo cual sabemos gracias a la biología. Pero en esta visión más animada del mundo, todas las especies son conscientes, interactivas, escuchan y se comunican. O podríamos decir que la esencia de cada especie es la conciencia y la autoconciencia. Algunas plantas se comunican a través de su forma, su olor o los usos que les demos. Se comunican a través del polen, los insectos y con otras especies. Se comunican en una increíble danza química de fragancias, feromonas, alcaloides, terpenos, flavonoides y otros compuestos. También se comunican para atraerse, reproducirse, repelerse, protegerse y colaborar simbióticamente con otras especies que viven a su alrededor e incluso dentro de ellas. Sin duda, es una necedad humana pensar que las plantas producían originalmente sustancias químicas para complacernos o satisfacer nuestras necesidades.

El ser humano es un ser complejo y de reciente aparición en comparación con las plantas superiores. Al principio de nuestra evolución humana descubrimos que ciertas plantas ofrecían beneficios más allá de satisfacer el hambre. Es una vieja discusión entre biólogos, mitólogos y eruditos indígenas si nuestros primeros antepasados descubrieron estos beneficios de forma lógica, por ensayo y error, por una acumulación inicial de pruebas empíricas, o si la idea de utilizar una planta determinada de forma específica surgió por inspiración divina. “Un mensaje de los dioses” es a menudo la explicación que los descendientes de los primeros consumidores brindan sobre especies de suma importancia que les transmitieron sus antepasados.

Para recibir el mensaje de una planta, en cualquiera de sus formas, podríamos comerla, beberla, olerla, frotarla en nuestra piel, hacer cosas con ella, fumarla o meditar con ella. Podríamos cultivarla. Una misma especie puede comunicarse de muchas maneras. Una especie de planta puede haber “elegido” a la especie humana como compañera de supervivencia, migración y reproducción, o los seres humanos pueden haber seleccionado a la planta en base a una o varias de sus propiedades especiales. En cualquier caso, podemos explorar la utilidad mutua de una larga relación de cooperación.

Los seres humanos advertimos ahora que estamos todos juntos en una historia muy larga, una historia que está poblada por todos los niveles de especies. Cada paso evolutivo de una especie individual es necesariamente colectivo, interdependiente; así funciona la naturaleza. Nos hacemos amigos, dependemos unos de otros, nos ignoramos, nos devoramos y nos glorificamos unos a otros. Una especie puede ser apreciada y servir de apoyo a otras especies, pero también puede caer en desgracia, ser explotada o ignorada o volverse escasa. Incluso puede llegar a extinguirse o surgir de nuevo en otro periodo dentro del protagonismo coevolutivo.

Piensa en Homo sapiens, la especie humana, como uno de los cientos de miles de personajes de esta historia de colaboración, dependencia y comunicación entre especies. Podemos presumir de que nuestra especie es más inteligente que todas las demás, pero quizá solo hagamos más ruido, seamos más habilidosos, más egocéntricos y menos reflexivos. Homo sapiens y todas las especies de Homo que nos precedieron o compartieron con nosotros buena parte de nuestra historia son, de hecho, mucho más jóvenes que las plantas con las que hemos coexistido. Cannabaceae es la ancestral familia de varias especies de cannabis: C. sativa, C. indica y C. ruderalis y su primo, y también querido amigo, el lúpulo (Humulus lupulus).

Los orígenes de esta familia de plantas se remontan a 90 millones de años. Nuestro género, Homo, se remonta a 2,8 millones de años. Así pues, los antepasados de la planta de cannabis que tanto amamos estuvieron haciendo de las suyas durante mucho tiempo antes de que nosotros, los bípedos, apareciéramos para apreciar sus frondosos descendientes. Los antepasados del cannabis que ahora conocemos convivieron con los dinosaurios y con muchas formas extrañas de vida ya desaparecidas. Toda esa experiencia acumulada en la historia del cannabis está escrita en los genes de cada cogollo de nuestra querida hierba.

Algunas personas han defendido la teoría de que la autorreflexión solo es competencia de Homo sapiens, creyendo que las demás especies toman sus decisiones basándose exclusivamente en el instinto y el hábito. No es así como lo entendieron nuestros antepasados más recientes. Todos nosotros, independientemente de dónde procedamos, descendemos de incontables generaciones de animistas, personas que creen que todas las especies son sensibles y capaces de una comunicación en la que los seres humanos pueden participar, pero no controlar. Esta visión del mundo también ha dotado de conciencia a las rocas, al agua y a ciertos objetos hechos a mano con materiales naturales con conciencia. Muchos pueblos indígenas del mundo, incluidos los de América del Norte, aún creen en esto y actúan en consecuencia con el debido respeto y reciprocidad.

Sin embargo, en la actualidad muchos pueblos han sido desplazados o colonizados y han perdido el hilo de sus prácticas ancestrales. Aún no han aprendido de la naturaleza en sus hogares modernos, y después de varias generaciones han olvidado el tejido colectivo entre especies en el que estamos íntimamente entrelazados. Los seres humanos modernos hemos adoptado una visión reducida del mundo en la que no se considera que la mayoría de las especies tengan cualidades como la intención, la memoria y el deseo. No creemos que tengan estrategias de supervivencia que incluyan la de acompañar a los seres humanos. No esperamos que se involucren con nosotros como si fueran personas. No nos damos cuenta de que pueden estar escuchando.
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